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Cuando el gobernador de Quintana 
Roo, Carlos Joaquín, tomó las rien-
das de la administración en el 2017, 

el estado se encontraba en los peores lu-
gares respecto a transparencia. A los pocos 
meses de haber asumido el cargo, la entidad 
rondaba el escalón número 15, para este 
2019, se dio el salto al tercer lugar en el Índi-

ce de Gobierno Abierto, que publica el Institu-
to Nacional de Transparencia. 

Son innumerables las acciones que toma 
en cuenta este organismo para decir que tal o 
cual estado es transparente y abierto. Sin du-
da ha sido un gran esfuerzo y dedicación pa-
ra cumplir una de las principales demandas 
de los quintanarroenses.

EN ÍNDICE DE GOBIERNO ABIERTO DEL INAI

Quintana Roo avanza del 15 al 
tercer lugar en transparencia 

EXPECTATIVA RACIONAL

Los primero cinco años en la formación de un 
individuo definen sus características como adulto

A cerca de mi columna la se-
mana pasada donde expresa-
ba que el sistema de otorgar 

a los padres directamente el apoyo 
monetario de las estancias infantiles 
podría funcionar basado en el sis-
tema de vouchers (vales o certifica-
dos), recibí una crítica de un buen 
economista y amigo (JCG). Argu-
menta que, basado en las investiga-
ciones de Heckman (Premio Nobel 
2000), resulta muy rentable para 
el gobierno, desde el punto de vis-
ta social, invertir directamente en la 
educación de la primera infancia, es 
decir, del nacimiento hasta los cinco 
años de edad. 

La evidencia de Heckman, utili-
zando series de tiempo y siguien-
do comportamientos de individuos 
desde su nacimiento y por varias 
décadas, encontró que aquellos que 
habían tenido una educación prees-
colar lograban condiciones mayores 
de bienestar en términos de com-
pletar una educación media y su-
perior, un mejor desempeño profe-
sional en productividad e ingresos, 
mostraban mejor salud, eran menos 
proclives a comportamientos crimi-
nales y, por todo ello, demandaban 
menor asistencia social del gobier-
no en años posteriores (véase www.
heckmanequation.org).

Estos hallazgos son congruen-
tes con la literatura médica y pe-
dagógica que señala que los prime-
ros cinco años en la formación de un 
individuo son cruciales para la de-
finición de sus características co-
mo adulto. En Reforma (17 de febre-
ro 2019, página 24) se reporta una 
investigación para México realiza-
da por Antonio Rizzoli (del Hospital 
Infantil de México) en 9,000 estan-
cias del DIF-Sedesol, cubriendo casi 

500,000 niños, que demuestra que 
esos infantes desarrollan tempra-
namente habilidades como lengua-
je, interacción social, el motriz fino 
y grueso que redituarán en una vida 
de mayor bienestar como adultos.

Recapitulando, siguiendo a Hec-
kman, programas gubernamentales 
de formación en la primera infan-
cia son muy rentables y mejor fo-
calizados. Sin embargo, Heckman 
se decepcionaría al ver que en Mé-
xico los apoyos directos del gobier-
no a estancias infantiles o se desvir-
túan dada la corrupción y/o estos 
programas se utilizan para fines de 
clientelismo político. 

El esquema de vales o certifica-
dos para que los padres paguen di-
rectamente a los centros de educa-
ción puede funcionar muy bien para 
educaciones primaria, media y su-
perior, incluida la universitaria. Da-
ría mayores oportunidades para que 
se elijan instituciones, ya sean pú-
blicas o privadas, y se fomentaría la 
competencia entre instituciones en 
beneficio de los niños y jóvenes para 
hacer una buena elección.

La evidencia de Heckman puede 
complementar lo señalado la semana 
pasada, en el sentido de que valdría 
la pena revisar si un sistema de vales 
para los padres para pagar la estan-
cia infantil de su elección es superior 
a un buen programa gubernamen-
tal directo. Pero para esto último, es 
indispensable definir reglas de ope-
ración claras del programa, evitar 
su uso para fines clientelares y suje-
tar a las estancias infantiles a nor-
mas rigurosas y buena supervisión. 
Pero definitivamente la peor opción 
es cancelar la oportunidad de que 
los infantes hasta cinco años de edad 
tengan educación preescolar.
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